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Ricardo Moreno 
 
SE LICENCIÓ EN MATEMÁTICAS en 1973 por la Universidad de 
Santiago y ganó una cátedra de instituto en 1975. Después se 
licenció en filosofía, y en 1991 se doctoró con una tesis sobre 
historia de la matemática. En 1993 se trasladó a Madrid y fue 
profesor asociado en la Universidad Complutense hasta su jubi-
lación en 2011. Es autor de más de veinte libros, la mayoría de 
ellos sobre historia de la matemática (entre ellos traducciones 
del árabe y del latín de códices matemáticos medievales ), otros 
sobre filosofía: Diccionario semifilosófico y Trece cartas a Dios, 
otros sobre educación: Panfleto antipedagógico, De la buena y la 
mala educación y La conjura de los ignorantes, y una novela: La llave 
perdida.  

E 
n este panfleto, como en todos los de su género, no 
se cuenta una historia, ni se describe una situación, 
ni se defiende sosegadamente una postura filosófica. 
Más bien se pretende, a través de él, convencer, con-
seguir adeptos, decidir a los irresolutos e iluminar a 

los obcecados. Este panfleto es un aviso perentorio, un grito de so-
corro, una llamada de atención sobre un problema que urge resol-
ver, porque pronto será demasiado tarde. Se trata de la desastrosí-
sima situación que atraviesa la educación en nuestro país. Y urge 
resolverlo, en primer lugar, porque analfabetizar un país es cosa 
relativamente fácil, pero volverlo a alfabetizar ya no lo es tanto, y 
en segundo, porque la cantidad de recursos que se derrochan en 
mantener la ignorancia de nuestros estudiantes se podrían dedicar 
a otras cosas más útiles. Esto no es una broma ni una exageración: 
nunca ha sido el curso más largo, ni han gastado tanto los alumnos 
en material escolar, ni la administración en mantener a expertos, 
equipos, gabinetes y psicólogos que asesoren a estudiantes y profe-
sores, y nunca han sido los conocimientos de los primeros tan ri-
dículos ni el desánimo de los segundos tan grande. 

 La llamada de atención se dirige a todos, pero en especial a 
los forjadores y entusiastas de una reforma educativa que, en un 
tiempo record, ha conseguido que la cultura de los alumnos baje 
hasta niveles alarmantes, que la mala educación en la vida cotidiana 
de los centros suba hasta cotas vergonzosas, y que los profesores 
estén más hartos, deprimidos y desesperados que nunca. Sus defen-
sores dicen que, con todos sus defectos, gracias a ella se ha conse-
guido la educación para todos. Esto es rigurosamente falso. En una 
clase en la que cada uno hace lo que quiere, porque la administra-
ción no respalda la autoridad del profesor y al mismo tiempo prote-
ge al alumno que conculca el derecho de aprender de los demás, no 
se está impartiendo educación, se esta repartiendo basura. La 
L.O.G.S.E. dice, en el apartado 3 de su artículo 2º, que se han de fo-
mentar los comportamientos democráticos. ¿Qué clase de compor-
tamiento democrático es éste, en el que una minoría de alborotado-
res puede imponer impunemente su ley a los demás? Tampoco ha 
conseguido, como suele decirse, una educación igualitaria, porque 
cuando la enseñanza pública se degrada hasta tales extremos, salen 
ganando los que pueden pagarse un colegio privado. Mucho menos 
es cierto que los nuevos problemas que se plantean al educador son 
debidos a una evolución social que ha gestado una juventud más 
conflictiva. No, si los jóvenes son más díscolos y apáticos que nun-

ca, no es debido a ningún cambio social, es el resultado de 
una educación equivocada. Se argumenta que hoy los hijos lo 
tienen todo, y por ello no valoran el trabajo que cuestan las 
cosas. Es posible que esto sea así, pero la prosperidad no ha 
suprimido la palabra “no” del idioma, de modo que si los hijos 
lo tienen todo es debido a la desorientación de los padres, que 
no se han enterado de lo sano que es decir “no” de cuando en 
cuando. También se dice que las familias separadas crean 
problemas que no existían antes. Es cierto, pero los padres 
que se separan lo hacen porque dejan de quererse, o porque 
la convivencia es imposible. En cualquiera de ambos casos, 
no es seguro que el hijo salga perdiendo con la separación. 
Otra novedad es que los padres están mucho tiempo ausen-
tes. Pues razón de más para aprovechar el poco tiempo que 
pasan con los hijos para inculcarles algunos modales. Ense-
ñarles a pedir las cosas por favor y a dar las gracias, a llamar 
a una puerta antes de entrar, a sonarse los mocos en lugar de 
sorberlos, y a ceder el asiento a las personas mayores en los 
lugares públicos, no requiere tantas horas de dedicación. 

 Hay quien, antaño defensor de la reforma y hogaño de-
cepcionado de ella, dice que era buena en sí, pero que no se 
ha sabido aplicar. No, la reforma no era buena, y no era tan 
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Ricardo Moreno: Panfleto antipedagógico 
difícil prever el resultado. Ya está bien de achacar sus desas-
trosos resultados a causas extrínsecas o a factores circunstan-
ciales. La famosa L.O.G.S.E. es un disparate de arriba abajo, y 
ya va siendo hora de ponerle remedio. También se dirige este 
panfleto a todos los preocupados por lo políticamente correcto, 
a los que piensan que defender una enseñanza rigurosa, exi-
gente y disciplinada no es de izquierdas. Las cosas son exacta-
mente al revés. Una enseñanza presuntamente lúdica, donde 
no se inculca el hábito de estudio, se convierte en un aparca-
miento para pobres, donde están entretenidos hasta que les 
llegue la hora de convertirse en mano de obra barata. Para que 
la igualdad de oportunidades sea efectiva, ha de haber una en-
señanza en la que cada uno pueda demostrar su valía, su inteli-
gencia y su capacidad de trabajo. Quien defienda lo contrario, 
está hurtando a los muchachos de origen modesto la única 
oportunidad que tienen de estudiar en serio y de competir en 
parecidas condiciones con los que proceden de familias más 
favorecidas. Este panfleto se titula antipedagógico porque en 
nombre de la pedagogía se dicen hoy, con la cara más seria del 

mundo, cosas a cual más delirante, y a veces en una jerga que 
suena a esperanto. Es bueno reflexionar sobre la enseñanza, y 
a ello están dedicadas las páginas que siguen, pero se ha de 
procurar que las ideas sean razonables antes que novedosas, 
que se apoyen en argumentos y no en frases hechas, y que se 
puedan cotejar con la realidad, sea para confirmarlas o des-
mentirlas. Todo esto, que se le alcanza a cualquiera que co-
mience a investigar en química o en biología, por muy bisoño 
que sea, parece que se les escapa a algunos de los defensores 
de la nueva pedagogía, que se preocupan más en manifestar 
opiniones muy solemnes que en elaborar sugerencias realiza-
bles. Solo queda por lamentar que una reforma que ha dañado 
sobre todo a los más desfavorecidos haya sido obra del Parti-
do Socialista. Sería de desear que reconozcan de una vez el 
monumental error y lo enmienden. Cuando esto suceda, mu-
chos de quienes les votan como mal menor (y de estos hay 
muchos entre los profesores), lo podrán hacer verdaderamen-
te ilusionados. � 

Leonardo da Vinci (1452-1519) 
Vinci, 15 de abril de 1452 

Amboise, 2 de mayo de 1519 
 

F 
ue un polímata florentino del Renacimiento ita-
liano. Fue a la vez pintor, anatomista, arquitecto, 
paleontólogo, artista, botánico, científico, escri-
tor, escultor, filósofo, ingeniero, inventor, músi-

co, poeta y urbanista. Murió acompañado de Francesco 
Melzi, a quien legó sus proyectos, diseños y pinturas. Tras 
pasar su infancia en su ciudad natal, Leonardo estudió con el 
pintor florentino Andrea de Verrocchio. Sus primeros traba-
jos de importancia fueron creados en Milán al servicio del 
duque Ludovico Sforza. Trabajó a continuación en Roma, 
Bolonia y Venecia, y pasó los últimos años de su vida en 
Francia, por invitación del rey Francisco I. 
 Frecuentemente descrito como un arquetipo y símbo-
lo del hombre del Renacimiento, genio universal, además de 
filósofo humanista cuya curiosidad infinita solo puede ser 
equiparable a su capacidad inventiva, Leonardo da Vinci es 
considerado uno de los más grandes pintores de todos los 
tiempos y, probablemente, es la persona con el mayor nú-
mero de talentos en múltiples disciplinas que jamás ha exis-
tido. Como ingeniero e inventor, Leonardo desarrolló ideas 
muy adelantadas a su tiempo, tales como el helicóptero, el 

carro de combate, el submarino y el automóvil. Muy pocos 
de sus proyectos llegaron a construirse (entre ellos la máqui-
na para medir el límite elástico de un cable), puesto que la 
mayoría no eran realizables durante esa época. Como cientí-
fico, Leonardo da Vinci hizo progresar mucho el conoci-
miento en las áreas de anatomía, la ingeniería civil, la óptica 
y la hidrodinámica. 
 Su asociación histórica más famosa es la pintura. Dos 
de sus obras más conocidas, La Gioconda y La Última Cena, 
copiadas y parodiadas en varias ocasiones, al igual que su 
dibujo del Hombre de Vitruvio, que llegaría a ser retomado 
en numerosos trabajos derivados. No obstante, únicamente 
se conocen alrededor de 20 obras suyas, debido principal-
mente a sus constantes (y a veces desastrosos) experimen-
tos con nuevas técnicas y a su inconstancia crónica. Este re-
ducido número de creaciones, junto con sus cuadernos con 
dibujos, diagramas científicos y reflexiones sobre la naturale-
za de la pintura, constituyen un legado para las sucesivas ge-
neraciones de artistas. � 
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15 de Mayo / Día del Maestro 

A todos los profesores 
de nuestra comunidad, 

les felicitamos por 
la gran labor educativa 
que ejercen día a día. 

 

NUESTRA 
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«Yo no enseño a 
quien no se 
esfuerza en 

comprender.» 
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Cuento 

La torre 
de las ratas 

VÍCTOR HUGO  
 

 

 

D 
esde que había empezado a 
anochecer, sólo tenía un 
pensamiento. Sabía que, an-
tes de llegar a Bingen, un po-
co antes de la confluencia 

con el Nahe, encontraría un extraño edificio, 
una lúgubre morada ruinosa, de pie entre los 
juncos, en medio del río y entre dos altas mon-
tañas. Aquella morada ruinosa era la 
Maüseturm. 

Cuando era niño, por encima de mi cama 
tenía un pequeño cuadro rodeado de un marco 
negro que no sé qué criada alemana había col-
gado en la pared. Representaba una vieja torre 
aislada, enmohecida, destartalada, rodeada de 
aguas profundas y oscuras que la cubrían de 
vapores, y de montañas que la cubrían de som-
bras. El cielo por encima de aquella torre era 
sombrío y cubierto de nubes horrendas. 

Por la noche, después de haber rezado a 
Dios y antes de dormirme, miraba siempre 
aquel cuadro. Lo volvía a ver en mis sueños y 
me parecía terrible. La torre aumentaba, el agua 
hervía, un relámpago caía de las nubes, el vien-
to soplaba en las montañas y, por momentos, 
parecía lanzar clamores. 

Un día le pregunté a la criada cómo se lla-
maba aquella torre. Santiguándose, me respon-
dió que se llamaba la Maüseturm. Y luego me 
contó una historia. Que en otros tiempos, en 
Maguncia, en su país, había habido un malvado 
arzobispo llamado Hatto, que era también 
abad de Fuld, sacerdote avaro, según ella, que 
«abría la mano más para bendecir que para 
dar». Que un mal año compró todo el trigo de 
las cosechas para revendérselo muy caro al 
pueblo, pues aquel cura quería ser muy rico. La 
hambruna fue tal que los campesinos morían 
de hambre en los pueblos del Rin. Que enton-
ces el pueblo se reunió alrededor del burgo de 
Maguncia, llorando y solicitando pan. Que el 
arzobispo se lo negó. 

En este punto, la historia se hacía terrible. El 
pueblo hambriento no se dispersaba y seguía 
rodeando el palacio del arzobispo, gimiendo. 
Hatto, enojado, hizo rodear aquellas pobres 
gentes por sus arqueros que detuvieron a hom-
bres y mujeres, ancianos y niños, y los encerra-
ron en un troje al que prendieron fuego. Fue, 
añadía la vieja criada, «un espectáculo ante el 
que hasta las piedras habrían llorado» pero 
Hatto no hizo sino reír; y cuando aquellos des-
graciados, expirando entre las llamas, lanzaban 
gritos lamentables, éste dijo: «¿Estáis oyendo a 
las ratas silbar?» 

Al día siguiente, del troje fatal sólo quedaban 
cenizas; no había nadie en Maguncia; la ciudad 
parecía muerta y desierta cuando, de repente, 
una multitud de ratas, que pululaban en el troje 
quemado como los gusanos en las úlceras de 
Asuero, salían de debajo de la tierra, surgían de 

entre las losas, salían por las grietas de los 
muros, renacían bajo el pie que las aplas-
taba, se multiplicaban bajo las piedras y 
bajo las mazas, e inundaron las calles, la 
ciudadela, el palacio, los sótanos, las salas 
y las alcobas. Era un azote, una plaga, un 
repugnante hormigueo. 

Fuera de sí, Hatto abandonó Maguncia 
y huyó hacia la llanura pero las ratas lo 
siguieron; corrió a refugiarse en Bingen 
que tenía altas murallas, pero las ratas 
pasaron por encima de las murallas y en-
traron en Bingen. Entonces el arzobispo 
mandó construir una torre en medio del 
Rin y se refugió en ella con la ayuda de 
una barca alrededor de la cual diez arque-
ros golpeaban el agua; las ratas se arroja-
ron al agua, cruzaron el Rin, treparon por 
la torre, royeron las puertas, el tejado, las 
ventanas, los techos, los suelos y, llega-
das por fin a la mazmorra en la que el 
miserable arzobispo se había escondido, 
lo devoraron vivo. 

Ahora la maldición del cielo y el horror 
de los hombres pesan sobre esta torre 
llamada Maüseturm. Está desierta, en 
ruinas en medio del río y, a veces, por la 
noche, se ve salir de ella un extraño vapor 
rojizo que parece el humo de una hogue-
ra, pero es el alma de Hatto que regresa. 

¿Han observado ustedes algo? La his-
toria es en ocasiones inmoral, los cuentos 
son siempre honestos, morales y virtuo-
sos. En la historia el más fuerte prospera, 
los tiranos triunfan, los verdugos gozan 
de buena salud, los monstruos engordan, 
los Sila se transforman en buenos bur-
gueses, los Luis XI y los Cromwell mueren 
en su cama. En los cuentos el infierno es 
siempre visible. No hay falta que no ten-
ga su castigo a veces incluso exagerado; 
no hay crimen que no traiga tras de sí un 
suplicio con frecuencia espantoso; no hay 
malvado que no se convierta en un des-
graciado a veces digno de lástima. Eso 
ocurre porque la historia se mueve en lo 
infinito y el cuento en lo finito. El hom-
bre, que hace el cuento, no se siente con 
derecho a exponer los hechos y dejar su-
poner las consecuencias de los mismos; 
porque palpa en la oscuridad, no está se-
guro de nada, necesita acotarlo todo por 
medio de una enseñanza, un consejo y 
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una lección; y no se atrevería a inventar 
acontecimientos sin conclusión inmedia-
ta. Dios, que hace la historia, muestra lo 
que quiere y conoce el resto. 

Maüseturm es un término cómodo. Se 
ve en él lo que se quiere ver. Hay espíri-
tus que se consideran positivos -y que no 
son sino áridos-, que expulsan de todo la 
poesía, y están siempre dispuestos a de-
cirle, como aquel hombre positivo al rui-
señor: «¡Quieres callarte, maldito ani-
mal!» Este tipo de mentes explican que la 
palabra Maüseturm viene de maus o 
mauth, que significa peaje. Declaran que 
en el siglo X, antes de que se ensanchara 
el cauce del río, el paso del Rin sólo esta-
ba abierto por la orilla izquierda y que la 
ciudad de Bingen había establecido por 
medio de esta torre su derecho de fielato 
sobre los barcos. Se apoyan en que aún 
hay cerca de Estrasburgo dos torres pare-
cidas dedicadas a la percepción de im-
puestos sobre los transeúntes, que tam-
bién se llaman Maüseturm. Para estos 
graves pensadores inaccesibles a las fá-
bulas, la torre maldita es una puerta de 
consumos y Hatto un portalero o adua-
nero. 

Para las gentes sencillas, entre las que 
me incluyo gustoso, Maüseturm procede 
de maüse, que viene de mus y significa 
rata. Esa supuesta puerta de consumos es 
la torre de las ratas, y el aduanero un es-
pectro. 

Después de todo, las dos opiniones 
podrían conciliarse. No es absolutamente 
imposible que hacia el siglo XVI o el XVII, 
después de Lutero, después de Erasmo, 
los burgomaestres incrédulos hubieran 
utilizado la torre de Hatto y hubieran ins-
talado provisionalmente alguna tasa y 
algún peaje en aquella ruina de mala fa-
ma. ¿Por qué no? Roma hizo del templo 
de Antonino su aduana, su dogana. Lo 
que Roma hizo respecto a la historia, Bin-
gen pudo hacerlo respecto a la leyenda. 
Así, mauth tendría razón y maüse no es-
taría equivocada. 

Sea como fuere, desde que la vieja 
criada me narró el cuento de Hatto, la 
Maüseturm había sido una de las visiones 
habituales de mi espíritu. Ya saben, no 
hay hombre que no tenga sus fantasmas, 
como no hay hombre que no tenga sus 
quimeras. Por la noche pertenecemos a 
los sueños; a veces los atraviesa un rayo 
de sol, a veces lo hace una llama; y según 
el reflejo colorante, el mismo sueño es 
una gloria celestial o una aparición del 
infierno. Efecto de luz de Bengala que se 
produce en la imaginación. 

Yo debo reconocer que la torre de las 
ratas, en medio de su charca de agua, 
siempre me pareció horrible. Por lo que -
¿me atreveré a confesarlo?- cuando el 
azar, que me pasea a su antojo, me con-
dujo a orillas del Rin, el primer pensa-
miento que se me ocurrió no fue que ve-
ría la cúpula de Maguncia, o la catedral de 
Colonia o el Palatinado, sino que podría 
visitar la torre de las ratas. � 
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Colabora con nosotros y 
envíanos tus textos para 
su publicación en esta ga-
ceta. Es importante tu 
participación. Dirige tus 
colaboraciones y comen-
tarios a: 

ceagaceta@gmail.com 
 

¿Te gusta 
escribir? 

El Centro de Educación Abierta, les desea un 
feliz cumpleaños, a los siguientes integrantes 
de nuestra comunidad: 
 

Mayo 
Día 13: Estela Ortega Díaz 

Día 16: Jenaro Cabrera Rodríguez 

Día 21: Carelín Ivett Salvador Dávila 

Día 24: Francisco Aguilar Gálvez 

 

Centro de Educación Abierta 
 

Director general 
Octavio Nava Cruz 

 
Diseño 

Guillermo Serrano 

 
Sitio Web 
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Los festejados del mes 

10 de Mayo 
¡F¡FELIZELIZ  DDÍAÍA  
DEDE  LASLAS  
MMADRESADRES!!  


